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Todo fué asi: Sahumábase de lilas
y de heliotropo el viento en tu ventana :
la noche sonreía a tus pupilas ,
como si fuera tu mejor hermana . . . .

Mi labio trémulo y tu rostro grana
tomaban apariencias intranquilas ,
fingiendo tú mirar por la perciana
y yo soñar al son de las esquilas.

¡Vibró el chasquido de un adiós violento! . .
cimbraste a modo de una espiga al viento;
y al punto en que iba a desflorar mi tema ,

Gallardamente, en ritmo soberano ,
desenvainada de su guante crema ,
como una daga, me afrentó tu mano .

Julio HERRERA REISSIG .

Nuestro papal y sobres inglesas para matrimonios satistacen el gusto más axigente.
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[En lona dE guac a
000

E HA DICHO mil y tantas veces que es señal inequívoca de buen juicio habla r
,poco,~

	

no soltar demasiado la lengua para luego no tener que arrepentirse d e
haber salido con cuatro disparates . Pero los- eñe tal- máxima hemos venido
observando desde que entramos en uso de razón, tenemos hoy que declararno s
defraudados . Hemos errado el camino o nos perdimos como el Dante en mitad
de él Quien sabe . La cierto -es ' que nosotros con nuestro . habitual silencio
no hemos hecho nada bueno ni malo tampoco . Los demás, lejos de tenerno s
alguna estimación, nos miran más o menos, como a seres inferiores . Y si al -
guno insinúa amablemente que dentro de nuestras almas no reina una oscuri-

dad tan densa como ellos se figuran, arguyen que nunca nos han oído formular una opinió n
acerca de lo que ellos han dicho o expresado, sin pensar que siendo táctica nuestra la d e
callar, aun tratándose de cosas sobre las cuales habríamos podido quizá decir algo sin da r
lugar a que se nos juzgara tan anémicos de fósforo, ha sido precisamente para no caer e n
ridículo con nosotros mismos formulando opiniones sobre meras tonterias y sandeces .
"Para con nosotros mismos"—bueno es repetirlo—una vez que desde el punto de vista e n
que ellos están colocados ese ri d ículo nunca podria divisarse .

El que estas lineas escribe es uno de los defraudados deI silencio . En el mismo esta-
blecimiento donde trabaja, sin ser el que menos atribuciones tiene, ni tampoco el más inep-
to, es mirado por todos—desde el dueño para abajo—como un asno paciente, y si de él n o
han salido es porque los asnos, aunque no prestan tan eficaces servicios, tienen en cambi o
el mérito de la paciencia y la fidelidad ; además no son muy exigentes para la pitanza : co n
el rastrojo se conforman y en último caso puede entretenérseles con puro papel .

En efecto, por allá en un lugar que el garrapateador no recuerda en este momento, ha-
bia un asno al que su dueño, toDos los días, luego "de sacarle el jugo" lo echaba a la calle ;
y cuanto papel encontraba por el suelo irun! se lo engullía .

Sucedió que cierta vez una señora envió a su niño con una carta urgente a la oficin a
postal . El chico era algo distraído y tenia la manía de ir leyendo los letreros de las tien-
das y almacenes que encontraba al paso . La madre no cayó en cuenta deI defecto deI pe-
queño . —¿Y qué sucedió?—preguntaréis . —Iba el chico con la carta en una mano y
mientras alzaba la cara para leerse el contenido de un lindo letrero en caracteres dorados ,
vino el asno deI cuento y con la mayor sans fasson isuápete! le rapó la carta y se la tragó .

júzguese de la cara que pondria el muchacho ante la perspectiva deI regaño madre qu e
le esperaba. Como sabia quién , era el dueño deI borrico, corrió a su casa a ponerle la cej a
y a ver de qué manera remediaba el mal ; pero el patrón deI jumento le respondió con un a
gran carcajada . Era muy cínico .

Pues bien, volviendo a lo primero, latan cacareada máxima de callar debe desechars e
hoy ya, como un inconveniente para ser tenido en estima . El caso deI que suscribe es per-
fectamente cierto .

Y es que hoy—por lo menos en algunas partes—la educación es otra radicalmente .
El que entra haciendo venias, dando las gracias por cualquier atención que cree le han pro-
digado, esperando a que le hagan una insinuación para tomar asiento, o preguntándoles a
los demás por los suyos, puede decirse que está fuera de combate ; no hará ningún pape l
en la vida, a menos que tenga un capital, pues en ese caso le besarán los pies los mismo s
que alardean de aristócratas .

Es preciso gritar, hablar fuerte y mucho, con altanería emitir opinión sobre todo, n o
importa cual sea el tema, prodigarse elogios, dando a entender que nos creemos unos ver-
daderos talentos y muy por encima de los demás; que somos valientes, generosos y ama -
dos de las mujeres; en fin que somos los primeros, aun . cuando alcancemos a comprende r
nuestra nulidad y nuestra ineptitud .

Entonces los demás se inclinarán ante nosotros, nos consultarán en público o en priva -
do, nos abrirán crédito y hasta nos perdonarán las deudas .

Si por desgracia somos empleados, ya podremos conjurar esa desgracia echándonos e l
patrón al bolsillo y haciendo de él lo que buenamente se nos antoje . Nos aumentará e l
sueldo, nos eximirá de muchas obligaciones r nos mirará como a hijo suyo .

Mientras tanto los otros, los asnos, los que observan la máxima de callar, que lleve n
la carga, que trabajen y que coman papel .—HERNANDO• CALVO .

Vendemos Sobordos y Facturas para el Ecuador y Juramentos o Declaraciones
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LA SAMARITANA

Una especialidad nuestra es el timbre d° cintas para coronas
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Cristo g In MU3,rr ~rr ~'-P'Xrhar

El "prójimo", que en el judaísmo era sobre todo ,
el ew-relíyionario, es pur a él todo hombre que tiene
piedad de sus semejantes, sin distinción de sectas.

La, fraternidad humana en el sentido más lat
a rebosaba en sus lecciones.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Cuando hubollegado,al punto del camina en que

hacia la izquierda se abre el valle de Sichár, se sin-
tió fatigado y se detuvo cerca de un pozo .

Era mediodía próximamente. Se sentó en el borde
del pozo . Una mujer de Sichár vino a sacar agua .

Jesús la pidió de beber, lo cual la asombró muchísimo ,
porque los Judios evitaban de ordinario todo comer-
cio con los samaritanos	

Subyugada por la plática de Jesús, la mujer reco-
noció en él a un profeta	

Desde aquel dia, no solamente su religión fue la re-
ligión de la humanidad, sino la absoluta . El hom-
bre no ha podido permanecer en ella, porque, lo idea l

no alcanza situó un momento. La palabra de Jesú s
fue como un relámpago en una noche oscura. Han
sido necesarios mil ochocientos años para que las ajo s
de lo humanidad (es decir, de una . ínfima parte de,
lo humanidad,/ se hayan habituado a ella . Yero el
relámpago se convertira algún día en luz permanente ,
y después de haber recorrido todos los círculos de las
errares, la humanidad volverá a esa palabra, como o
la expresión inmortal de su fé y de sus esperanzas .

ERNESTO RENAN.

(Historia * los orígenes del Cristianismo j .

Nácar deslumbrador espolvore a
el sol deI mediodía

en la fértil campiña ('e Judea . . . .
Florecen las orillas del camin o
con juvenil fecundidad . . . . florece n
y, con sus flores vírgenes, ofrece n

Compre sus joyas en la Platería de Andrés Ponce Rojas
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miel y perfume a todo peregrine.
Estibio el aire, como el tibio aliei„ o
de una doncella enamorada . Sueli a
la azul llanura bajo el sol . Parece
virgen que se adormec e
en alfombra risueña .

La llanura
dormita	

El lirio de la orilla piens a
que nada luce albura tan intens a
cual su corola de intocada albura
húmeda	 La llanura
duerme	 En tanto la rosa de la orill a
brilla de roja y de encendida 	 brilla
como bañada en rosicler .

Un vuelo
de aves blancas esboza rayas blancas
en el celeste deI tapiz deI ciel o
limpio de toda limpidez .

11

Sereno
y pálido, y gallardo ,
—tal como erguido nardo
asomó su figura el nazareno .
¡Cuánta sombra de tedio se adormía
en, sus grandes ojeras dilatadas ,
en las que proyectaban sus mirada s
luz llena de mortal melancolía !
Llevó al labio su mano . . . . Era tan clara
su mano! Era como un a
palomita de nieve que anidar a
en blanca flor al rayo de la luna ;
mano que sólo se movía para
acariciar y para ungir heridas ;
mano que fué maravillosa, rara
mano que no dió muertes, sino vidas !

Sitibundo, cansado, fatigoso
de predicar augustos ideales ,
sentóse Cristo en el brocal deI pozo ,
el pozo de Jacob, que en el camin o
tiene misericordias paternales
para la sed de todo peregrino .

En el pétreo brocal, Jesús medita ,

ANUNCIESE en ESTO Y AQUELLO, Revista que cuenta con Tallere s
propios y que es leída per millares de personas



ESTO Y AQUELLO —6

medita en la infinit a
desventura de todos . . . . Le colora
el iris de una lágrima los ojos ,
porque El piensa que el mundo todavía
ve al hermano luchar contra el hermano ;

porque advierte que en van o
diluye de su voz la melodí a
en la inquietud deI desconcierto humano ;
porque en cada mujer, El ve una harpía ;
porque en cada varón, El ve un tirano .

¡Oh! la dulce beldad samaritana
que se detiene ante la sacra fuent e
a recoger deI agua trasparent e

que de la fuente mana !

¡Oh! impasibilidad de jesucrist o
ante la inesperada samarita
gallarda y bella como nunca ha visto !

¡Oh! el destello de astr o
de aquella luminos a cabellera
que en torno de la espalda de alabastr o
se ve ondular como una enredadera !

¡Oh! el tremular del lirio inmaculado ,
deI albicante lirio de la orill a
que se vanaglorió, regocijado
de su albor sin mancilla !

Tiembla súbito el lirio !
Le hiere el mal de incógnito martiri o
al ver la aristocrática mejill a
de la mujer samaritana . . . . y piens a
que nieva en la mejilla más blancura
que en su corola de blancura intensa .

¡Oh! la pálida rosa . . . . Ya no brill a
de encendida rojez . La flor se humill a
inclinándose mustia, porque adviert e
que la envidia febril dejará inert e

su organismo de múrice ,
porque en la envidia hay ráfagas de muerte ,

¡Oh! la melancolía que deslí e
el diálogo imprevist o
que inicia jesucrist o

con la mujer samaritana . Rí e

Nuestro papel y sobres ingleses pura matrimonios satisf'uen el insto más e .Xizente,
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la boca de ella con reir de niñ a
y, —al sentir tanta risa—, la campiñ a
coquetamente al céfiro sonríe !

III

JESUS

Dáme a beber deI agua de tu cántaro . Ansío
que el agua de tu cántaro caiga como rocío
en mis labios, marchitos por las predicacione s
que —al pasar por mis labios eran como carbones
ardientes, como aquellos con que en remotos día s
purificó un querube los labios 'de Isaías ;
Dáme a beber deI agua de tu cántaro. Ansío
que en la flor de mi boca también caiga el rocío .

LA SAMARITANA

Si vienes de íos campos floridos de Judea ,
donde junto a los nardos el arroyuelo ondea ;
donde bajo doseles de ramajes sombríos,
lamen la tierra—lenguas ondulantes—los ríos ;
donde en cada sendero se ofrece una fontana ,
gárrula como un pájaro, dulce como una hermana ;
di, ¿Si en tu magma estirpe vida de odio palpita ,
para los que nacimos en tierra samarita ,
pnrqué me pides agua, no ves que está maldita ?
¿No ves que en ella encuentran de la impureza el germe n
los que cual tus hermanos en la virtud se aduermen ;
no sabes que si bebes deI agua de este pozo ,
tu cuerpo sano y ágil se tornará leproso ?

JESUS

¡Ah! si tú fueras una mujer elarovident e
y vieses. con pupilas sorprendidas de asombros ,
qué destella en mis ojos ; qué destella en mi frente ;
qué fulgura en mis sienes ; qué fulgura en mis hombros ;
si no desconocieras mi destino, vendría s
á pedirme de un agua : la de las fuentes mías ;
el agua de tu cántaro la sed apenas calma ;
mas con las aguas mías se purifica el alma ;
mi fuente es inexhausta fuente de vida eterna ;
el que su linfa apura, sentirá su alma tierna ,
su alma tierna y abierta como rosa de amor ,
porque el alma que es pura se parece a una flor ; , '

Hotel Coreó, la casa obligada de la gente de buen gusta .
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mi fuente es pozo de anuas vivas ; mi fuente es poz o
en cuyas aguas vivas se, curará el leproso ;
mi fuente es cristalina como tu voz, y viert e
raudal de vida en quienes paralizó la muerte ;
fecunda las estériles comarcas de la tierr a
que en infecunda torna :. los soplos de la Guerra ;
Yo soy el que derrama la, lluvias en los mare s
y campos, y el que ciñe guirnaldas de azahare s
níveos y epitalámicos a la montaña hermos a
cuando con el Estío—su amado—se desposa ;
Yo soy el que con agua maravillosa, un día
hará que los humanos de todas las nacione s
elaboren gigante rosa de simpatí a
en donde en vez de pétalos palpiten corazones 	
Yo soy el Taumaturgo¡ Yo soy el que sabía
de las desolaciones, de la melancolí a
de los desventurados mancebos de Samaria ,
donde el extraño es príncipe y el samarita es paria ;
Yo soy el Taumaturgo! Yo soy el que circund a
de cintas de arroyuelos la campiña jocunda ;
si la campiña en árboles y flores es fecunda,
es porque el agua buena que yo riego, la inunda .
La campiña, es como una mujer . Y tú, con ell a
tienes afinidades . Tú lo ignoras. La estrell a
que alumbra tus cabellos, al caer la penumbra ,
siempre es la misma estrella que la campiña alumbra ;
tus senos—diminutas cumbres alabastrinas— ,
parecen dos colinas 	

Parecen dos colina s
muy semejantei; ..a las colinas de este camp o
que el buen sol anaranja con su amarillo lampo .
Tú, tienes ojos . Ella, tiene lagos. Los Iagos
son inmóviles ojos de la campiña. Vagos
y cristalinos como los~o s de una trist e
reflejan la tristeza de td8o lo que existe ,
solemne y melancólico ba_o deI sol :

la tiern a
actitud de la Luna, que en su congoja etern a
va errante por el éter, callando sus martirios ,
y se ciñe de estrellas, cual te ciñes de lirios ;
la indefinible calma de los atardecere s
pálidos, como pálidas miradas de mujeres ;
las móviles siluetas de trémulos amante s
que en torno de las aguas murmuran, suplicantes ,
frases, que son la música deI amor ; dulces frases
en que del beso tímido se escuchan los compases .
La campiña, es como una mujer. Condensa en flore s
su amor . . . . Y tú?

Una especialidad nuestr•t es el timbre ll° cintas para coronas



ESTO Y AQUELLO— 9

LA SAMARITANA

Perdona, Señor, no hables de amores !

JESUS

¿Tu amante en dónde ?

LA SAMARITAN A

Yerras, Señor ; ni ahora, ni antes
en el insenescente jardín de mis amores ,
amás cogieron flores de dichas los amantes ,

porque me cuido mucho de regalar mis flores .
La boca de los hombres engaña y envenena .
como una flor que tósigos en néctares destila ;
para ningún amado ninguna amada es buen a
sino es perversa, si nó es sensual, si nó está llena
de astucias de Judith ó astucias de Dalila .
Para que Amor la adore debe de ser perversa :
menguar, cortando rizos, de algún Sansón la fuerz a
ó contemplar con gozo la púrpura ondead a
que vierte de'.iolofernes la testa destroncada .
Sér rosa de pesado! Mi juventud, por eso ,
ignora qué se siente tras la explosión de un beso ;
mis jardines son bellos, aunque no les tortura
la mano de un artista de la Floricultura .

JESUS

¿ A qué mentirme?	 Cinco, cinco floricultore s
cultivaron, ha tiempos, tris'ardines mejore s
y, se fueron, llevando ramilletes de flores ;
y se fueron, ahitos de miel y de perfume ;
y se fueron y, nunca volverán . . . . ¿Quién ansí a
vivir sólo de aromas y vivir de ambrosía
si sabe que el aroma más puro se consum e
y que el dulzor deI néctar es fugaz como el día?

LA SAMARITANA

Tus palabras resuenan con la música grata
de las cuerdas de plata de una lira de plata ;
extraño que gorgée tu garganta . Yo ignoro
si tu garganta oculta filamentos de oro ,
pero oculte ó no oculte dorados filamentos ,
me sorprende la música de sus claros acentos .

SIS ORDENES se reeihen v gjeeatan hasta las 10 de la noche en esta imprenta



I v r AVUGLLU-/U
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Señor, desque te he visto, sintieron mis pupila s
llanto de amor; el lila de tus ojeras lilas ; .
la amplitud de tu frente radiosa ; de esa frent e
donde se irisa un tenue matiz iridescente ,
así como en la nieve que el sol multimatiza ,
sus débiles reflejos el crepúsculo irisa .

Tu barba de oro pálido, digna de que una rein a
peine sus blancos hilos como el viento la peina ;
tu barba que es encaje sutil de hilos dorado s
que iguálense a los hilos de artísticos brocados ;
y tu mirar . . . . ¡Qué paternalmente miras! Ojo s
como los tuyos, nunca, reflejaron enojos .
O os como tus ojos celestes y extrahumano s
no vi en otros varones hierosolimitano s
ni en los queridos rostros de mis samaritanos ;
ojos, Señor, que bañan de luz, como si de ello s
se desprendieran lluvias y lluvias de destellos .

Y tu mano tan fina, tan suáve, tan clara ,
es cual blanca paloma que en un lirio anidara
al asomar la Luna por los dormidos cielos
su faz, semi-velada de transparentes velos .
Por tu blancura aérea ; por lo fino y gallardo ;
por lo fragante de tu carne, eres como nardo . . . .
Y tu boca y tus crenchas y . . . . todo tú . . .¡Te ansío
Señor! Quiero ser lirio! ¿Querrás tú ser rocío? 	

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

¿Eres tú por ventura, la visión esperada ,
el sabio, el minroso y espiritual Mesias ;
aquel de cuya boca, de amor melificada ,
cual melífhfos raudales fluyen las profecías ?
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Señor, dáme deI agua! . . . . Si naciste judío ,
nada importa ; la música que de tus frases man a
resuena en las honduras deI espíritu mí o
con las sonoridades de oro de una campan a
de oro. Una voz secreta inc dice que no tardo ,
que no tardo en sentirme tu dulcísima hermana 	

Tienes mucho deI nardo :
tengo mucho del lirio ;

y me ha dicho una ancian a
que el lirio es un hermano legítimo del nardo	

JESUS

Mi fuente es pozo de aguas vivas . Mi fuente es pozo

- Su trabajo será ejecutado a su entera satisfacción -
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que, con sus aguas vivas, despojará al leproso
de la hirviente carroña que en sus miembros propaga
la multiplicaddra simiente de la llaga ;
mi fuente es inexhausta fuente de vida eterna ;
quien de mi linfa apura, sentirá su alma tierna ,
su alma tierna y abierta como rosa de amor ,
porque el alma que es buena se parece a una flor;
fuente matriz de donde se desprenden raudales ,
de amor; fuente que cuando sobre las terrenale s
regiones caiga, edenes hará de los eriales ;
resumirá los fríos de todos los invierno s
para extinguir las llamas de todos los infiernos ;
condensará las mieles de todos los nectario s
para los sediéntos mendigos solitarios ;
para todos los míseros que en todas las regione s
sienten que se avinagran de hiel sus corazones !
Así como se apiñan en fuerte muchedumbr e
cedros con cinamonos, deI Libano en la cumbre ;
así como los lirios júntanse en las pradera s
de Sarón, al conjuro del Hada Primavera ;
asi como las hojas se agrupan en la rama ,
para gustar deI ósculo del viento que las ama;
asi como en el fondo de las calientes mina s
son una sola piedra !as piedras cristalinas ,
así como la gota de agua que al éter sube ,
hace . con otras gotas de agua, una sola nube ,
serán los hombres todos una familia sola ,
como las gotas hacen una nube, una ola ;
integrarán los hombres tan sólo un organismo ,
lo mismo que las gotas forman el Mar : lo onisn&o
que todos los fulgores deI iris deslumbrant e
se encierran en las vividas facetas de un diamante;
así como se apiñan en fuerte muchedumbr e
cedros con cinamonos, deI Líbano en la cumbre ,
así también los hombres se agruparán mañan a
en la Montaña de la Fraternidad Human a
y, allí, sabrán deI agua que de mi fuente mana ;
allí, los hombres todos de todas las naciones
harán un formidable bosque de corazone s
fertilizado por el agua maravillos a
que hasta a la misma ortiga dá suavidad de rosa .
Agua que las mandrágoras con los nardos concilia !
Agua que el dulce germen de la Concordia encierra !
Cuando la apuren todos, serán una familia ,
una familia sola sobre el haz de la Tierra .

I V

Y se fué la mujer . Y aquel rabino

Nuestro papel y sobres ingleses para matrimonias satistaven el gasto más exigento'
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que siempre estaba sereno de calma ,
sintió que la Pasión,—tal como un vino —
le iba filtrando embriaguez hasta el alma .

Se alejó la nuijer . . . .Por el camino
se alejó la mujer . . . . Con sus cabello s
que eran cual nube de ambarino polv o
que en el sendero el viento levantara ;
con sus pupilas de quietud de lago ;
con su boca de múrice ; la boca
que destilara miel como un nectario ;
con su seno, elevado como el sen o
de una virgen; seno de leche y mieles

y aromas ; seno donde
las ardientes cabezas varonile s
durmieron, cual las fieras del desiert o
en la frescura deI oasis duermen ;

con su aterciopelada
mano que sostení a
el ánfora replet a

asida a un lado del marmóreo busto ,
se alejó la mujer; con sus flexibles

caderes semi-esféricas
donde la nívea túnic a
que, enamorada de la carne rósea,
tuvo una hermosa ondulación de pliegues ,
se alejó la mujer por el sendero .

V

Y Crist¢,, aqa: l rabino
que siempre estaba sereno de calma ,
sintió que la pasión—tal como un vino— ,
le iba filtrando embriaguez hasta el alma .

Y ante la hermosa, el lirio de la orill a
lloró de envidia y rabia ; lloró tanto ,
que todavía en su corola brill a

una gota de llanto ;

gota de llanto que —al romper la Auror a
deI velo de la Noche el tul sombrío— ,
con matices de perla se decor a
y, en los pétalos tiembla; es el rocío !

Y, otra vez, ante el paso de la hermosa
la rosa de la orill a

se fué poniendo pálida, y, la rosa
quedó blanca . . . . después, quedó amarilla 	

que de la Envidia el geni o

Vendemos Sobordos y Factnras para el Eruado° y hirammitos o Deelarariooes
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le dió un beso a la rosa en la mejilla ;

Y nació de la ardiente pasión franc a
deI Pecado y la rosa de la orilla ,
una blanca mujer : la rosa blanc a
y, otra, pálida y bella : la amarilla .

Y, desde entonce, en la campiña albe a
la rosa blanca, blanc a
cual la nieve deI monte de jadea ;
de aquella vez, el campo amarille a
con rosas amarillas, amarillas
crmo los seres que la Envidia crea .

vi
No escondas tu oído a mi elanmr .

¿Porqué te olvidars paráa siempre
de nosotros, y nos dejarás por lar -
Eos dias?

JEREMIA S
(Lamentaciones)

Señor! Señor! Ya el vuel o
de aves blancas no esboza rayas blanca s
en el celeste deI tapiz deI ciel o
y, en los amplios caminos de la tierr a
sólo se miran palpitar las anca s

ANUNCIESE en ESTO Y AQUELLO, Reviste que cuenta con Tallere s
propios y que es leída per r• llares de personas
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y el duro belfo deI corcel de guerra !
Sobre las vestiduras de la Niev e
que de diamantes coronó los monte s
llueve sangre de humanos . . . . llueve . . . .

Llueve
sangre en los impasibles horizontes 	

Señor! Señor! ¿(fué has hech o
de tu misericordia ,

si miras sin piedad, que en todo pech o
letal ponzoña inyecta la Discordia ;
si, cual ninfas ingenuas que rehuyen
el amor de los sátiros carnales ,
por siete vicios perseguidas huyen
fas cándidas virtudes teologales ;
si sobre las soberbias capitales

extienden los incendios
sus lenguas de dragones infernales ;
si sobre la blancura de la Nieve
que de diamantes coronó los montes
llueve sangre de mártires	

Si llueve
sangre en los impasibles horizontes ;
si el clarín vibra un canto a las batalla s
en la paz de los cármenes floridos ,
y al clarín le responden las metralla s
con marciales canciones de rugidos?

Pedimos compasión! En nuestros día s
—enlutados de luto de pesares, —
no se escuchan 'o orar las sinfonía s
deI cantor del Cantar de los Cantare s
ni se escuchan los truenos de Isaias :
cantando la orfandad de los hogares ,
sólo canta la voz de Jeremías!	

Señorl Señor! Ya es hora
de que 'sobre la Tierra

se desprenda la linfa redentora
que ha de extinguir los fuegos de la Guerra !

El mundo, todavía ,
vea] hermano luchar contra el hermano ;

de tu voz la armonía ,
se pierde en medio al desconcierto humano ;

aún, como aquel día
en que sentado en el broquel deI poz o
lloraste de mortal melancolí a
ante el cadáver de tu esfuerzo vano ,
tras de cada mujer, hay una harpía ;

Compre sus joya- en la Platería de Andres Ponce Rojas
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tras de cada varón, hay pn tirano !

Señor! Señor! Derrama .
tus aguas trarspareñte$ !

Que cuando se desprenjan tus corrienté s
con impetuosidades de torrentes ,
los hombres de la turba que te ama,
hojas, seremos de una misma rama ;
besos, seremos de una misma boca ;
almas, cristales en las mismas fuentes ;
aromas que se juntan con aromas ;
palomas que se arrullan con palomas ,
no serpientes que luchan con serpientes !

GASPAR OCTAVIO HERNANDEZ .
Panamá, 1915.

-ECOS DE LA QUINCEN A
GRANDES fueron nuestros deseos d e

servir este número con nutrida infor-
mación gráfica que de la progresista ciu-
dad de David nos fué enviada oportuna -
mente por nuestro Agente en esa, seño r
Emigdio A . iniénez; pero ligeros trastor-
nos sufridos en el departamento de graba -
dos deI «Diario de Panamá, han malogra -
do nuestros anhelos, imponiéndonos la pe -
nosa obligación de excusarnos con nues-
tros lectores por no habernos sido posibl e
cumplirles lo prometi lo en número ante-
rior, y la de anunciarles a la vez que e n
nuestro número correspondiente al 30 de I
que cursa, si inconvenientes posteriores
no lo jmpiden, serviremos las fotografías a
que nos hemos referido, y qde son : tres
hermosas vistas de los trabajos deI ferro -
carril en ejecución entre la zona Pedregal--
David ; retrato d- 1 señorita Abigail An-
guizola, Reina de, Carnaval en aquell a
ciudad, y fotografía deI hermoso edIfici o
inaugurado hace poco por los progresis-
tas comerciantes de esa misma localidad ,
señores Enrique Halphen Q Co ,

~ s
ENVIAMOS nuestro más Sentino pésam e

a la distinguida familia Menotti, la que h a
tenido la desgracia de perder recieatemen -
te á uno de sus más simpáticos miembros :
la culta y encantadora señorita Elida Me-
notti, cuyo retrato nos privamos de publi-
car hoy, por el mismo inconveniente a qu e
se refiere nuestro suelto anterior .

PARA Cartago, Costa Rica, siguió recien -
temente el señor don Tomás Arias, acom-
pañado de su señora esposa, sus menore s
hijos Beatriz, Tomás y Dora y de doñ a
Berta Arias de Arosemena e hijos, a quie-
nes deseamos muy felices días en la pinto-
resca e histórica ciudad .

>D
TAMBIÉN siguieron para el mismo luga r

el señor Carlos E . Diez y su señorita hij a
Martina, y nuestro amigo el doctor Gui-
llermo Patterson y su señora esp,psa doñ a
Angética en . de' Patterson, a quienes a-
compaña la espiritual y simpática señorita
Ester María Micolta . Hacemos fervientes
votos porque la felicidad -les acompañe y
porque tornen llenos de alegría al seno d e
sus numerosos amigos .

kD
NUESTRo amigoy colaborador, don Cé-

sar Saavedra Zárate nos ha prometido un a
crónica informativa de los festejos que e n
la ciudad de David tuvieron lugar con mo-
tivo de la celebración de los últimos Car -
navales . Esta crónica verá la luz públic a
junto con el retrato de la simpática Rein a
Abigail Primera .

~D
HEMOS oído decir que el benemérito

Cuerpo de Bomberos tiene la idea de qu e
sea erigida en el cementefio de esta ciuda d
el bello monumento que ha de perpetua r
la memoria de los mártires deI cinco d e
Mayo . Algunos periódicos y particulare s

Una especialidad naestr•f es el timbre do - ntas para coronas



GJ/V Y AYVCLLV—/b .

no son partidarios de que sea allí donde s e
levante el precioso monumento y la ve a
indican como lugar aprbpiado el parque d e
Lesseps . Nosotros no consideramos a
propósito ninguno de los lugares citados, y
por lo tanto, nos permitimos indicar l a
plazuela situala frente a la Estacfnn de I
Ferrocarril y el Hotal Interna'JiOn$f, luga r
constantemente frecuentado por n a ,_ionale s
y exórailteros y el primero de la ciudad qu e
se ofrece a los ojos de ros numerosos tu-
ristas que arriban a esta capital proceden -
tes dei'Atlántico y deI Pacifico ; adehlás d e
queallf el monumento en referencia har á
un bello contraste con los eleant's edifi-
cios que circundan la Plazuela .

Sobre este particular están de acuerd o
coa nuestra . idea muchisimas personas .
Esperamos ;pues, que el señor Coma .idan-
te, d81 Cuerpo de Bomberos y sus digno s
oficiales la fameu en cueata para cuand o
en definitiva .resuelvan elegir sitio para e-
rjgir la obra .

.P
AcoMi^ANADo de su Edeean, Secretari o

Privado v de altas personalidades política s
y particálares; siguió para las provincia s
de Los Santos y de Herrera, a estar pre-
sente en la inauguración- de las respectivas
Admiutslraciones de éstas, el Excelentisi-
mo Señor Presidente de la República, a
quien al igual que a suS numerosos icom-
pañantes deseamos todo género de felici-
dades .

.r
PARA la ciudad de David, siguió en e l

último viaje Jel vapor "Panamá" acompa-
ñado de su familia, el señor Alfonso Peri-
gaull, quien establecerá en aquella locali-
dad su acreditado establecimiento de Bar-
bería y Soulbmrería, en cuya explotació n
te deseamos los mejores éxitos .

_+
Nos complacemos en presentar nuestr o

cordial saludo de bienvenida a la señorit a
Araminta Tapia, hija deI señor don Santia-
go Tapia y prima de nuestras buenas ami-
gas las señoritas Carlota Sucre c Esil l a
Herrera, quien llegó a esta ciudad el dí a
4 del presente mes, procedente de Cura-
zao, en donde hacía estudios especiales
de Corte y Confección y de Labores Ma-
nuales en el Colegio de Señoritas d e
Welgelegen», regentado por Sor Mari e
Théodorique .

La señorita Tapia, según advertimo s
por los trabajos qtre hemos visto ejecuta-
dos por élla, ha aprovechado de manera
notable el tielq. po y el dinero que su fami-
lia ha invertido en su educación . De esos

trabajos es acrecedor a mención especial
un cuadro que representa una escena de l a
{sida militar del gran Jorge Washington e n
la bahia de Del^are, laborado en fino an-
jeb con seda y lana y con la mayor limpie -
Ya y correction en las lineas yen las for-
mas en general . También es digna de se r
mencionada una lira ejecutada con bellas
conchas Anarinas, la que sólo podrian su-
peraren befleza las ohras de los más hábi-
les artistas . Nos permitimos sugerir a l a
señorita Tapia la idea de que exhiba su s
trapajos en la Exposición Naciaiái, los
que servirán de honra y orgullo a nuestra
Repa)hca y de satisfacción completa a
quienes haciendo caso omiso de todo sa-
crificio, se esmeraron en su educación .
Nosotros, de antemano le enviamos a la se
ñorka Tapia nuestras calurosas felicitacio-
nes por el buen exilo alcanzado en las lu-
chas de la inteli ;encia, e igualmente felici-
tamos al Profesora lo Nacional por el in-
greso de esta nueva unidad a sus filas y a
considerabos .

EI, dia cinco de los corrientes, en la no -
che, y en medio de la mayor solemnidad ,
tuvo verificativo en esta ciudad 'M matri-
monio deI distinguido caballero guatemal-
tecoy simpático ami go nuestro, don Ga-
briel G . Barrios con la muy hermosa y dis-
tinguida señorita Ana María Molino .

El matrimonio fue apadrinado por el ex-
celente y caballeroso señor don Ramón A-
rias F . Jr . y su senora esposa, y durante l a
ceremonia matrimonial los miembros de
la exquisita orquesta guatemalteca ejecu-
taron selectos trozos de su escojido habe r
atlusical .

Al registrar tan a gradable noticia séanos
permitido enviar al matrimonio Barrios--
Molino nuest tras más efusivas felicitacio-
nes, así como nuestros fervientes deseo s
por la eterna ventura de su hogar .

>+
TAMBIEN nos es grato registrar ep nues-

tras páginas el matrimonio de nuestro s
buenos y simpáticos amigos, Emilio-Brice-
ño y la apreciable señorita Ide Esperanz a
Dubarry, deI cual fiemos tenido notici a
por atenta comunicaeión que se han servi -
do enviarnos la señora madre deI primero ,
doña Margarita Tarte v . de Briceño, y e l
hermano de la segdnda, nuestro amigo Sa-
turnino Denis .

Que la felicidad bata sus alas eterna-
mente sobre este nuevo hogar, son nues-
tros más ardientes y sinceros deseos .

Compre sus joya en la Platería de Andrés Ponce Rojas
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